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   Capítulo 1
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Hay algo especial en perderse en plena naturaleza, donde tus únicas compañías son el silbido del viento entre los pinos moteados de sol, el chapoteo del agua del lago cercano y los sonidos de la fauna yendo y viniendo con sus quehaceres diarios. Pero supongo que no debería decir que eran mis únicas compañías. No había venido sola a este apartado lago de montaña. Ethan Rhodes estaba conmigo, ocupando en ese momento la mitad de la manta que habíamos tirado en el suelo, con la vista clavada en el cielo y la cara pecosa sonrosándose bajo el sol. Tenía los ojos cerrados, pero su color podría competir con el tono del cielo perfectamente azul que se extendía sobre nosotros. 
Me había apoyado en un codo, aprovechando aquella oportunidad única para estudiar al hombre del que estaba peligrosamente cerca de enamorarme. Bueno, en realidad ya lo estaba, pero mi cerebro no estaba seguro de que mi corazón estuviera listo del todo y no paraba de ponerle freno.
Aquellos ojos celestes se abrieron de golpe y una sonrisa pícara se dibujó en su rostro pecoso mientras se giraba para devolverme la mirada.
—¿Tengo algo en la cara?
Alargué la mano y le pasé los dedos por el puente de la nariz, sorprendiéndome a mí misma por un gesto tan atrevido y tan poco propio de mí. Quizás el sol me estaba afectando. Le devolví la sonrisa.
—Una manchita, pero ya no está.
—Uf. Y yo que pensaba que llevaba la comida puesta. Creo que tú tienes una cosita justo aquí.
Me ahuecó la mejilla con la mano y, de repente, la corta distancia que nos separaba se desvaneció cuando sus labios rozaron los míos.
—Ya está. Te la he quitado.
No necesitaba un espejo para saber que mis mejillas ardían más que su quemadura solar cuando se apartó, sin dejar de mirarme. Su teléfono sonó, rompiendo el momento con la misma pulcritud que un alfiler afilado. Gimió y volvió a girarse, mirando al cielo mientras el timbre continuaba.
—¿No tienes que cogerlo?
—Sí. Pero de verdad que no quiero. Estaba disfrutando de esto.
Soltó un suspiro y se sacó el móvil del bolsillo, sin cambiar de postura mientras hablaba.
—Rhodes.
Escuchó en silencio mientras mi mente imaginaba situaciones cada vez más dramáticas que podrían haber ocurrido. Ethan era el único detective del departamento de policía de Valewood, Colorado, y rara vez disponía de su tiempo. Que hubiéramos cuadrado nuestros horarios para disfrutar de esta tarde juntos era un milagro en sí mismo. Miró su reloj y se incorporó.
—De acuerdo. Estoy a una media hora.
Terminó la llamada y me lanzó una mirada rebosante de disculpa.
—Lo siento, Eden. Jim ha parado un coche por exceso de velocidad en el pueblo y resulta que el asiento trasero estaba lleno de cosas muy interesantes. Tengo que ir.
Esa soy yo, Eden Brooks. Soy una recién llegada a Valewood y trabajo en el complejo a las afueras del pueblo. Ethan y yo nos habíamos conocido al poco de mi llegada, unidos por la investigación de un asesinato en el complejo, y desde entonces nuestras órbitas no habían dejado de cruzarse. Últimamente se habían estado cruzando con más regularidad, mientras ambos nos adentrábamos con cautela en lo que empezaba a parecerse a una relación.
Asentí y me encogí de hombros.
—Oye, al menos hemos podido comer —dije mientras me levantaba y me ponía a guardar todo en la cesta.
Una de las mayores ventajas de trabajar en el Valewood Resort era la comida. Iris, que dirigía la cocina, me había preparado esta cesta esa misma mañana, llenándola de un delicioso pollo frito, ensalada fresca y sus brownies, que puede que no fueran mundialmente famosos, pero desde luego merecían serlo. Ethan se levantó y empezó a doblar la manta mientras yo metía el último recipiente en la cesta.
—Y hemos podido pasar tiempo juntos —dijo mientras me cogía la cesta de la mano. Se giró para mirar el lago y suspiró de nuevo—. Ha sido un día precioso.
—Y lo sigue siendo —dije, dándole un codazo suave en el costado mientras emprendíamos el camino de vuelta hacia donde habíamos aparcado—. Además, como el festival gastronómico empieza mañana, probablemente debería volver a comprobarlo todo.
Ethan sonrió y negó con la cabeza.
—Conociéndote, será la tercera vez que lo compruebes. Va a salir genial, Eden. Has conseguido cuatro de los mejores camiones de la zona. Es decir, has conseguido a Javi’s Tacos. Ya has ganado.
Agaché la cabeza, pero un brillo de orgullo se instaló en mi pecho. Este festival gastronómico tenía que salir bien. Técnicamente, mi puesto en el complejo era el de jefa de relaciones públicas, pero cubría los huecos dondequiera que se me necesitara. Mi último gran evento, una ruta de senderismo para ver flores silvestres, se había visto empañado por un asesinato inesperado. Necesitaba que este fin de semana transcurriera sin dramas. Bueno, tan sin dramas como pueden serlo cuatro propietarios de food trucks. No había tardado en darme cuenta de que no se llevaban muy bien entre ellos. Incluso decidir qué food truck aparcaría dónde había sido un proceso largo y tedioso que me hizo preguntarme si no habría cometido un error garrafal.
Llegamos a nuestros vehículos y Ethan me ayudó a guardar todo en el maletero de mi decrépito coche. Las bisagras del maletero soltaron un gemido tortuoso cuando Ethan lo cerró de golpe y él hizo una mueca.
—A lo mejor necesita un poco de WD-40.
Eché un vistazo al pequeño coche que me había traído desde el extremo más meridional del estado, en más de un sentido, y asentí.
—Buena idea. ¿Vas a pasarte por el festival mañana?
—Por supuesto —dijo con un brillo en los ojos—. Como si fuera a perderme la oportunidad de comerme uno de los tacos de Javi. Por no hablar de ese camión de cupcakes. Tengo toda mi hora de la comida planeada para probar un poco de todo mañana.
Se inclinó hacia mí y sus labios me rozaron la oreja mientras continuaba.
—Y hay alguien a quien nunca pierdo la oportunidad de ver trabajando allí mañana, así que puedes dar por hecho que estaré allí.
Lo miré a esos ojos azules e incluso la naturaleza pareció detenerse, tomar aliento, mientras nuestros labios se unían brevemente. Apoyó su frente contra la mía antes de volver a rozarme los labios y dar un paso atrás.
—Saluda a Jasper y a Star de mi parte. La próxima vez, quizá podamos traerlos con nosotros. Encontraré un sitio que sea seguro para ellos.
Mi corazón se enterneció al pensar en los dos gatos que me esperaban en mi cabaña del complejo. Jasper, un gato mayor, que anteriormente había liderado la colonia de gatos callejeros que vivían en el bosque que rodeaba el complejo y que ahora pasaba su jubilación conmigo. Star, un gatito muy especial de esa colonia, que ahora compartía nuestro pequeño hogar. Significaba todo para mí que Ethan supiera lo importantes que eran para mí.
—Me gustaría. Me alegro de que hayamos podido hacer esto hoy.
—Yo también. Te llamo luego.
Y con otro beso demasiado breve, ya estaba de vuelta en su camioneta, saludando con la mano mientras se alejaba. Suspiré y me metí en mi coche, bajando las ventanillas para que saliera el calor antes de seguirlo. Estábamos a suficiente altitud en las Rocosas como para que los veranos no fueran demasiado brutales, pero hasta ahora el tiempo había sido abrasador. Anoté mentalmente que debía comprobar que los nebulizadores que habíamos pedido para el evento funcionaban. Nadie quería comer sintiendo que se derretía, y el evento se iba a celebrar en el aparcamiento del complejo, sin mucha sombra a la vista, aparte de las carpas que montaríamos a primera hora de la mañana.
El trayecto de vuelta al complejo pasó en un abrir y cerrar de ojos mientras repasaba mentalmente todos mis preparativos. Entré en el aparcamiento y vi dos de los cuatro food trucks ya allí, con sus dueños trabajando afanosamente para tenerlo todo listo. Al menos no era la única estresada. Aparqué en el área temporal que los empleados del complejo iban a usar durante el fin de semana y saqué la cesta del maletero antes de acercarme a saludar a los dos dueños de los food trucks.
La instalación de Javi era reconocible al instante y me sorprendí sonriendo mientras me acercaba a él. Un taco gigante bailando estaba pintado en el lateral de la furgoneta, en tonos dorados, verdes y rojos brillantes. Es decir, ¿a quién no le gustan los tacos, sobre todo si están bailando? Asomó la cabeza por la ventanilla cuando me acerqué.
—¡Señorita Eden! Me preguntaba dónde estaba. La chica de dentro me ha dicho que, como he sido el primero en llegar, podía instalarme donde quisiera. ¿Espero que le parezca bien?
Asentí mientras él salía de la furgoneta y me tendía una mano para que se la estrechara. Javier Cruz, conocido en la zona como Javi, era una leyenda por aquí. Normalmente, su furgoneta estaba aparcada frente al pequeño juzgado del pueblo. Inevitablemente, había una larga cola que daba la vuelta a la manzana, pero su comida siempre merecía la espera. Era un poco más alto que yo y delgado como un junco, con el pelo negro cortado al rape.
—Por supuesto, Javi. Me alegro mucho de que haya aceptado participar en este festival. No habría sido lo mismo sin usted.
Asintió con la cabeza y mostró una sonrisa blanquísima. Esa sonrisa se apagó un poco al mirar por encima de mi hombro. Me di la vuelta para ver otra furgoneta que entraba con estruendo en el aparcamiento, esta pintada en tonos rojos y con el dibujo de un cerdo gigante con un gorro de cocinero. Para cuando me giré de nuevo hacia Javi, su expresión se había tornado de disgusto, con los ojos oscuros entornados.
—Parece que acaban de llegar los problemas —dijo, poniendo las manos en las caderas—. Allá donde va Red Thompson, nunca andan muy lejos.
No me gustó cómo sonaba eso. Ni un pelo. Contaba con que este festival transcurriera sin contratiempos. Las habitaciones del complejo ya estaban reservadas con semanas de antelación y esperábamos que la mayoría de los lugareños acudieran. Había pedido a varios propietarios de food trucks que participaran, pero al parecer no me había dado cuenta de lo aguda que sería la rivalidad entre ellos.
—Seguro que todo irá bien —dije, observando cómo la enorme furgoneta aparcaba de culo en una plaza a unos pocos sitios de distancia.
—Dice usted eso ahora, pero no lo conoce. A Red le gusta meter cizaña. Si me disculpa, señorita Eden, tengo cosas que hacer.
Y con eso, desapareció en su furgoneta, cerrando la puerta de un portazo tras de sí. Continué caminando, deteniéndome frente a Meg’s Southern Comfort Food. No importaba que acabara de comer pollo frito. Los olores que salían de esa furgoneta me hicieron desear que fuera la hora de la cena. Llamé a la puerta y sonreí cuando se abrió, revelando a Meg Holloway. Su brillante pelo rojo estaba recogido en un moño alto y su cara estaba casi del mismo color. Salió y se alzó sobre mí. Meg debía medir al menos un metro ochenta y era de complexión robusta. No pude evitar fijarme en el tamaño de sus musculosos antebrazos mientras me daba la mano.
—Me alegro de verte, Eden. Ya casi lo tengo todo listo para mañana. Solo estoy terminando de preparar algunos de mis aliños especiales.
No sabía cuáles eran esos aliños especiales, pero a juzgar por los olores que salían de detrás de Meg, estaba deseando probarlos. Asentí.
—Suena bien. Avísame si necesitas algo. Esperamos que los primeros lleguen sobre las diez y el evento durará hasta la puesta de sol. Si se te acaba algo, deberías poder encontrar repuestos en nuestras cocinas. Están justo ahí.
—Sí, señora. Así lo haré. Aunque debería tener de sobra y soy lo bastante lista como para no meterme donde no me llaman en las cocinas de tu chef.
Miré por encima del hombro para ver al dueño de la furgoneta de barbacoa abriendo de par en par las ventanillas laterales de su vehículo, con la música a todo volumen mientras trabajaba. Meg se cruzó de brazos sobre el pecho y bufó, atrayendo de nuevo mi atención.
—Oh, Derek. Siempre tiene que ser el centro de atención.
—¿Derek?
—Es su verdadero nombre. Se hace llamar Red Thompson, pero lo conozco desde que no me llegaba a las rodillas. Es un cocinero excelente, pero le gusta presumir. Le busca las cosquillas a Javi cada vez que tiene ocasión.
Bueno, eso no ayudó a calmar mis preocupaciones. Meg debió de notar mi ceño fruncido y me dio una palmada en la espalda que me hizo avanzar unos centímetros.
—Todo irá bien, Eden. Somos un grupo peleón, pero siempre nos apañamos. Javi es un buen hombre, y Derek también. A su manera. ¿Dónde está Carly? Creía que ya estaría aquí. Espero que no haya cancelado. Me salté mis postres habituales porque sabía que ella estaría aquí. Mi cobbler es bueno, pero no va a competir con uno de sus cupcakes.
Carly Donovan, de Carly’s Cupcakes, ya debería haber llegado. Miré el reloj y fruncí el ceño.
—Con suerte, solo se ha retrasado un poco. Tengo que llevar esto a las cocinas, pero andaré por aquí por si necesitas algo.
—Pues de vuelta a la cocina —dijo Meg, soltando un soplido que le levantó el flequillo de la frente—. A los malos no nos queda otra que trabajar.
El food truck se tambaleó bajo su peso cuando volvió a subir y yo me dirigí hacia el edificio que albergaba nuestro comedor y las cocinas. A esa hora del día, Iris y su equipo solían estar preparando la cena, pero gracias a los food trucks, todos tenían una rara noche libre. Había tanto silencio dentro del comedor que podía oír mis propios pensamientos mientras caminaba hacia las cocinas. Encendí la luz, deposité la cesta y me dirigí a mi cabaña, intentando ignorar la ansiedad que se arremolinaba en mi estómago.






  
  Capítulo 2
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Gracias al aparato de aire acondicionado de mi cabaña, al abrir la puerta sentí como si entrara en un oasis de frescor. Jasper me parpadeó desde su sitio en la cama, donde una pequeña gatita blanca descansaba acurrucada a su lado. Le dio un empujoncito para despertarla y que yo no la asustara. Los preciosos ojos azules de Star se fijaron en mí y soltó un maullido sorprendentemente fuerte mientras saltaba por encima de Jasper y corría hacia mí. 
Apenas había dado dos pasos hacia la cama cuando ya me había trepado por la pierna, lo que me hizo alegrarme de llevar pantalones hoy en vez de cortos. Me reí encantada mientras la cogía en brazos.
—Hola, pequeña Star. ¿Has dormido bien la siesta?
—Se acaba de dormir hace una media hora —dijo Jasper, estirándose en el sitio antes de apoyar la cabeza canosa sobre las patas—. No recuerdo haber tenido tanta energía cuando era un cachorro.
Los ronroneos de Star retumbaban en mi pecho mientras la abrazaba con fuerza. La pequeña gatita sorda sin duda nos había alegrado la vida desde que su madre, Luna, insistiera en que nos la quedáramos. Luna había regresado a la colonia de gatos con los dos hermanos de Star hacía unas semanas, y todavía nos estábamos adaptando a las necesidades de la pequeña. Nuestro veterinario había confirmado que la pérdida de audición de Star no era algo que pudiéramos solucionar y me había dado algunos buenos consejos sobre su cuidado. Sin embargo, no estaba segura de haber podido acogerla de no ser por Jasper.
—Eres una gatita muy vivaracha —dije, mientras unos dientes afilados como agujas se me cerraban sobre el pulgar—. ¡Ay! Demasiado fuerte, cielo.
Aunque no podía oírme, habíamos esperado que, de alguna manera, el don que me permitía hablar con Jasper y otros gatos se extendiera a ella. Hasta ahora, no se había comunicado conmigo. Por suerte, según Jasper, el lenguaje corporal felino era todo un idioma en sí mismo, y me estaba enseñando pacientemente a reconocer sus señales. Si no me equivocaba, eso de morder el pulgar significaba que Star tenía hambre. Tenía unas quince formas más de expresar esa emoción, pero morder era una de ellas, sin duda. La dejé en el suelo y me dirigí a la cocina mientras Jasper bajaba de la cama de un salto y se unía a nosotras.
—¿Qué tal tu cita?
Jasper saltó a la diminuta encimera de mi cocina americana con una agilidad que lo hacía parecer mucho más joven de lo que realmente era y esperó mientras les servía la comida.
—No sé si ha sido una cita propiamente dicha —dije, con las mejillas sonrojadas, mientras rascaba el fondo del sobre de comida para sacar todos los trocitos jugosos—. Pero ha estado bien ver a Ethan. ¡Anda! Te había guardado un poco de pollo, pero se me ha olvidado sacarlo de la cesta. Puedo volver al comedor a por él.
Él olisqueó su cuenco y se relamió mientras los maullidos de Star resonaban por toda la cabaña.
—Puedes ir a por él luego —dijo, rozándome el brazo con la cabeza—. Esto huele de maravilla.
Les puse la comida a ambos gatos, sonriendo al ver cómo el impoluto pelaje blanco de Star se manchaba rápidamente con el jugo de su festín. No era la comensal más limpia, pero Jasper siempre se aseguraba de asearla después. En secreto, creo que el viejo gato disfrutaba de verdad teniendo una joven a quien cuidar, aunque eso significara que sus siestas se vieran interrumpidas.
Me apoyé en la encimera mientras comían. No esperaba adoptar un gato, y mucho menos dos, pero aquí estábamos, y no podía ser más feliz. Y había tenido una comida muy agradable. Vale, de acuerdo, era una cita con Ethan, y mi día había sido estelar hasta el momento. Me prometí a mí misma no preocuparme demasiado por el festival, aunque sabía que esa promesa probablemente no duraría mucho.
Una vez que terminaron, limpié sus platos y miré el reloj junto a la puerta. Todavía me quedaban unas horas muertas antes de la hora de la cena y, aunque técnicamente hoy libraba, siempre había algo que hacer en el complejo. Ahora que Star había comido, sus ojos azules se estaban volviendo pesados mientras Jasper la lavaba.
—Voy un momento a la oficina. Me toca dar de comer a la colonia esta noche, que Luke libra. ¿Quieres venir conmigo?
Jasper se animó e intentó hablar con la boca llena del pelo de la gatita, lo que me hizo sonreír.
—Por supuesto. Va a hacer una noche preciosa. La luna está casi llena.
Me sorprendió cuando descubrí que los gatos, especialmente los salvajes, seguían los ciclos de la luna. La colonia siempre parecía más animada durante esta fase, y tenía ganas de verlos a todos. Sin Luke por aquí, por mucho que agradeciera su ayuda y dedicación para mantener alimentados a los gatos salvajes, esta noche podría hablar con ellos.
—Perfecto. Vuelvo enseguida.
Jasper asintió y volvió a asear a Star mientras yo salía de la cabaña. Me estremecí un poco mientras mi piel se adaptaba al calor del día y me dirigí hacia el edificio principal, pasando por delante de la cabaña de mi mejor amiga. Charlie trabajaba por las noches en la recepción y probablemente todavía estaría durmiendo. La despertaría a tiempo para que disfrutara de las delicias de las gastronetas. Si no lo hacía, me despellejaría viva.
Wendy estaba registrando a un grupo de huéspedes cuando entré, así que me limité a saludar con la mano y me dirigí a mi despacho. Las luces de la oficina del señor Marsburg estaban encendidas, así que asomé la cabeza.
—Eden, creía que librabas hoy —dijo, sonriendo mientras se enderezaba de la posición reclinada en la que estaba—. Se supone que tienes que tomártelo con calma antes del gran evento.
Me encogí de hombros.
—Solo quiero asegurarme de que todo esté listo. La dueña de una de las gastronetas llega tarde. He mirado el aparcamiento al entrar y todavía no está ahí. Tengo su información en mi despacho, así que iba a llamarla.
Él negó con la cabeza.
—Supongo que debería estar agradecido de que seas una adicta al trabajo, pero Eden, estás haciendo demasiado. Todo va a salir bien. Incluso si se salta el festival, todavía tenemos tres gastronetas para mantener a la gente ocupada. Va a ser divertido. Incluso van a venir unos amigos. En cuanto oyeron hablar de los tacos, no habría podido mantenerlos alejados ni aunque quisiera.
Genial. Sin presión. James Marsburg era un jefe estupendo. De los mejores. Atractivo, amable e increíblemente rico, pero no hacía que nadie se sintiera inferior a él. Lo último que quería era decepcionarlo a él o a sus amigos.
Me moví, inquieta, y miré por la ventana justo a tiempo para ver una gastroneta de color rosa brillante entrar en el aparcamiento. Mis hombros se relajaron un poquito y solté el aire mientras él me regalaba una sonrisa con hoyuelos.
—¿Ves? Te dije que no había nada de qué preocuparse.
—Será mejor que salga a ver si necesita ayuda.
Salí pitando antes de que pudiera animarme de nuevo a tomármelo con calma. Hasta que este festival no saliera sin problemas, no podía, ni quería, relajarme. Wendy me hizo una seña con la mano, el vestíbulo estaba temporalmente vacío, y mis pasos se ralentizaron.
—Eden, ¿por qué estás aquí? A ver, no me quejo. Siempre es un placer verte, pero este era tu día libre. ¿Qué tal Ethan? ¿Os lo habéis pasado bien?
Sus ojos brillaban en su cara redonda, y supe que tardaría unos minutos en llegar al aparcamiento. Wendy era una de las personas más agradables del complejo, y se había convertido rápidamente en una buena amiga en los meses que llevaba trabajando aquí. Siempre se podía contar con ella para que te escuchara con atención.
Me apoyé en el mostrador y le conté nuestro pícnic, que se había visto interrumpido por una llamada telefónica. Omití algunos detalles pertinentes, pero de alguna manera, Wendy los intuyó. Se apartó el pelo rizado de la cara y se inclinó hacia mí.
—Apuesto a que besa de maravilla.
Se me encendieron las mejillas mientras ella sonreía y negaba con la cabeza.
—Oh, Eden. Es muy divertido meterse contigo. ¿Has decidido en qué gastroneta vas a comer esta noche? Me encantan los tacos, pero hay tanta variedad que no puedo decidirme. ¿Una gastroneta para cada día del festival? ¿O probar un poco de todo? Y luego están las magdalenas. Ay, ¿por qué tuviste que invitar a la señora de las magdalenas? Mi dieta se va a ir al garete, lo sé.
—Nada de dietas durante el festival gastronómico. Es la ley, creo. Quiero que todo el mundo disfrute y no se preocupe por nada. ¿Han estado los huéspedes muy emocionados?
—Conociéndote, te preocuparás por todos nosotros. Y sí, casi no nos quedan de las tarjetitas con el menú que imprimiste. Fue una idea genial, por cierto. Han sido un éxito tremendo.
No pude evitar sonreír mientras me enseñaba el pequeño montón que quedaba de los menús. Los había diseñado yo misma para mostrar lo que ofrecía cada gastroneta. Este fin de semana iba a ser un fin de semana de diversión y festines, y estaba deseando que llegara.
—Será mejor que vaya a ver cómo está Carly. Gracias, Wendy. ¿Nos vemos luego?
—Seré la que tenga un taco en una mano y unas costillas en la otra.
Salí a toda prisa y casi llegué al aparcamiento antes de que Charlie se acercara saltando, llena de energía.
—¡Eden! ¿Qué tal tu cita? Eden y Ethan, sentados en un árbol...
Menos mal que Charlie era mi mejor
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